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​01 Vida atribuida de Nehunia ben HaKana (recepción de tradiciones místicas)
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En los albores de una era convulsa, mientras las sombras se alargaban sobre los reinos de la razón y la fe, las técnicas visionarias y los nombres susurrantes del misticismo de la Merkavá comenzaron a circular, como polen transportado por vientos clandestinos, entrelazándose con los esquemas cosmológicos aún rudimentarios pero poderosos extraídos del Sefer Yetzirah. Estas prácticas, ancladas en la profunda reverencia por lo inefable, se volcaban sobre los Nombres Divinos, no como meras etiquetas, sino como llaves forjadas en el crisol de lo eterno, entre ellas el sagrado Tetragrámaton, YHWH, cuyo eco resonaba con la potencia de un universo contenido en sí mismo.

En el corazón de un ermitaño o de un erudito acosado por las dudas de su tiempo, se imprimió la primera visión tangible de estos misterios, no como un torrente, sino como una filtración lenta, un conocimiento que se adhería a la mente como el rocío matutino a la seda, una sensación de asombro abrumador que rozaba la incomodidad ante la vastedad vertiginosa de lo que se revelaba. La atmósfera que lo envolvía era la de un secreto ancestral que emergía, no con estruendo, sino con el tenue tintineo de campanas lejanas, y su percepción, antes ceñida a los contornos familiares de lo terrenal, se vio fragmentada por la irrupción de símbolos que apenas comenzaba a descifrar, teñida por la tradición oral que se transmitía de labios a labios como un tesoro frágil.

El Tetragrámaton, YHWH, no era sino un portal latente, una puerta apenas entreabierta a corredores inexplorados, cuya potencia se intuye con la vibración profunda de una cuerda tensada al máximo, generando una inquietud que se anidaba en los huesos, anunciando un cambio ineludible, la certeza naciente de que el mapa de su mundo, de su propio ser, estaba a punto de ser redefinido por la inclusión de un universo de significado más amplio y profundo. La complejidad de los esquemas cosmológicos, esas intrincadas redes de lo posible y lo imposible, desafiaba su entendimiento actual, obligándolo a un replanteamiento fundamental de su lugar en la urdimbre cósmica.

Al mismo tiempo que esta semilla de duda y curiosidad germinaba en su interior, las técnicas visionarias prometían abrir caminos de entendimiento más directos, aunque efímeros y ambivalentes en esta etapa incipiente. Los esquemas rudimentarios del Sefer Yetzirah, antes meros diagramas abstractos, comenzaban a tomar forma, delineando las estructuras sutiles de aquello que trasciende lo palpable, y la fuerza del Tetragrámaton, YHWH, ya no solo se intuía, sino que se sentía como una presencia transformadora que dialogaba con lo más recóndito de su alma. La percepción interna se expandía, y el personaje empezaba a reconocerse a sí mismo en relación con estas fuerzas cósmicas, su psique adaptándose a una nueva realidad, reconfigurada por el poder de los Nombres y la profundidad insondable de las visiones, cruzando así un umbral interno del que ya no habría retorno.

La conciencia de Nehunia ben HaKana se expandía, una marea en ascenso que disolvía los contornos de lo que antaño consideraba su ser, y ya no eran meros límites de piel y hueso los que lo ceñían, sino que su percepción se extendía anhelante hacia un espacio vasto y cargado de una energía primigenia que vibraba en cada átomo del aire, una reverencia tensa que presagiaba la inminente revelación, mientras las fórmulas y visiones que se filtraban en él no se presentaban como saberes externos, sino como corrientes de conocimiento puro que fluían a través de su ser, alterando la urdimbre misma de su psique en una alquimia interna que transmutaba su esencia bajo la influencia de lo cósmico, aquel umbral que había cruzado tiempo atrás, sintiéndose ahora como un desgarro definitivo de los velos que ocultaban la verdad, permitiendo que lo numinoso irrumiera con una fuerza ineludible.

Esa apertura radical, esa rendición del yo a la inmensidad, comenzó a manifestarse hacia afuera, transformando la atmósfera que lo envolvía de un receptáculo a un epicentro de autoridad gnóstica, y Nehunia ben HaKana, hasta entonces solo un hombre, emergía ahora como un arquetipo encarnado, pues las tradiciones orales que hasta ese momento flotaban en la esfera de lo esotérico se cristalizaban en torno a su persona, infundidas con la resonancia incuestionable de su experiencia extática, transmutando la captación pasiva de la visión en una emanación de poder legitimador, y su presencia irradiaba una certeza que antes le era ajena, convirtiéndose en el eje viviente sobre el cual se erigiría la estructura de la creencia para aquellos que buscaban el ascenso celeste, anclando lo divino en la realidad a través de la solidez de su propia existencia.

Las ideas, antes brumas flotantes en un cielo inabarcable, hallaron ahora un cauce terrenal, una arquitectura de conocimiento que les daba forma y sustento, mientras la mente que las acogía sentía el peso de una revelación que, antes de ser palabra, era latido. Era en esa gestación donde el misterio divino, ese aliento cósmico hasta entonces intuido solo en el susurro del viento o en el fulgor de las estrellas, comenzaba a materializarse en la solidez de "cadenas de iniciación", cada eslabón forjado con precisión de orfebre celestial, y en "rollos secretos (megillot)", cuyos pergaminos, nacidos de la piel de la tierra y ungidos con la tinta de la eternidad, guardaban la estructura del universo en enigmáticas secuencias. Así, lo que había sido mera esencia se transmutó en práctica, en "técnicas prácticas" que invitaban a la mano y a la voz a interactuar con lo sagrado, a desentrañar el tejido mismo de la existencia a través de la "permutación y pronunciación de letras", un arte que prometía desvelar los secretos de la Creación.

Este proceso, intrínseco a la evolución de la comprensión, elevaba la percepción de aquellas letras a un nuevo plano, ya no meros símbolos sino llaves maestras que abrían compuertas a realidades insospechadas, mientras la mente se sumergía en la profundidad del "Tzeruf", el Arte de la Permutación, descubriendo que en cada giro, en cada combinación, residía una potencia latente. Las letras, antes esparcidas como polvo estelar, se unían ahora en intrincados mosaicos lingüísticos y, al ser recitadas con la intención correcta, comenzaban a vibrar con energía propia, forjando una conexión directa y palpable con lo inefable. No era simple recitación, sino alquimia verbal, un ritual que invocaba la estructura misma de la divinidad, especialmente en el caso de nombres sagrados como el “Nombre de 42 letras”, cuya columna de caracteres hebreos, trazados en antiguos pergaminos, funcionaba como un portal operativo.

El peso de la antigüedad se hacía tangible, una reverencia nacida de saberse en posesión de un conocimiento que no se ofrecía a cualquiera, sino que se ganaba con disciplina y fe, mientras el aire mismo parecía cargarse de expectación silenciosa. La atmósfera se tornaba densa, no por el polvo acumulado en los viejos textos, sino por la energía contenida en cada sílaba pronunciada, en cada letra permutada, augurando la posibilidad de que la correcta manipulación de estas "palabras" —esas herramientas de lo sagrado— pudiera, y así se creía con fervor, desatar efectos concretos en la trama de la realidad. El misticismo de la Merkabá, con sus visiones extáticas del Trono Divino y sus ascensos a través de palacios celestiales, encontraba en estas técnicas un anclaje terrenal, un puente entre la trascendencia y la operación tangible, elevando la plegaria a una forma de ingeniería espiritual.

La sabiduría de Nehunia ben HaKana, cual semilla arrojada al viento, se desprendió de la tierra fértil de su tiempo, viajando no sobre rutas marcadas por senderos de polvo y sudor, sino a través de resonancias sutiles que atravesaban los velos de la distancia y la memoria, y mientras los siglos se desgranaban como hojas secas, sus enseñanzas, ya no un cuerpo sólido sino ecos fragmentados, hallaron morada en innumerables mentes, cada una añadiendo su propio matiz, su propia interpretación al torrente ancestral; y entonces, en la vastedad de Oriente y Occidente, estos fragmentos, como luciérnagas danzantes en la noche, buscaban la forma de reagruparse, de encontrar un recipiente que pudiese albergar la plenitud de su mensaje original, una búsqueda incansable que trascendía la mera transmisión oral para convertirse en una fuerza viva, un susurro persistente en la historia del pensamiento.

Bajo el sol de la Provenza medieval, donde las corrientes de misticismo judío se entrelazaban con las viejas tradiciones, aquellos fragmentos dispersos, sometidos al calor alquímico de la especulación teosófica y al crisol de la Cábala naciente, comenzaron un proceso de cristalización, y al mismo tiempo que el *Sefer HaBahir* tomaba forma, obra fragmentaria y polícroma, los núcleos de conocimiento traídos por Nehunia, antes diseminados y a veces volátiles, hallaron un nuevo orden, una estructura que les otorgaba una solidez inusitada, pues la ingeniería espiritual, que antes se manifestaba en prácticas extáticas y visiones del Trono Divino, ahora se articulaba en el lenguaje sistemático de las Sefirot, entidades dinámicas que delineaban la anatomía de lo inefable, y el antiguo Nombre de 42 letras, un talismán operativo, se inscribió en el texto como un faro de poder concentrado, un vestigio tangible de la antigua sabiduría reencontrada.

Lo que fue una corriente subterránea de conocimiento, una serie de intuiciones audaces que buscaban comprender los secretos de la creación y la transmigración de las almas (Gilgul Neshamot), se formalizó en las intrincadas permutaciones del Tzeruf y en la articulación del Tetragrámaton, convirtiéndose en la piedra angular de un edificio teosófico cada vez más complejo, ya que, aunque la vastedad del tiempo había diluido la fuente original, la necesidad de dar forma a lo trascendente llevó a la consolidación, y el viaje de los fragmentos culminó en la página escrita, en el códice sagrado que, a su vez, inspiraría nuevas búsquedas y nuevas interpretaciones, un ciclo perpetuo donde la semilla germina y florece, para luego volver a sembrar.

La atribución de las nuevas revelaciones teosóficas a Nehunia ben HaKana fue, en sí misma, un acto de audacia intelectual, una forma de anclar las visiones más revolucionarias en la autoridad de un pasado venerable, aunque convenientemente ambiguo, y así, las mentes que se abrieron a la "visión dinámica de las Sefirot" sintieron cómo se expandía un horizonte antes impensable. La divinidad, lejos de ser una abstracción estática, se reveló como un torbellino de fuerzas interrelacionadas, una anatomía sagrada cuya comprensión prometía desvelar los secretos mismos de la existencia, y entonces, la doctrina del "Gilgul Neshamot" se deslizó en el discurso, un hilo complejo que tejía la intrincada danza de las almas a través de las encarnaciones, un eco del destino en cada ser, mientras esta chispa de iluminación, de asombro ante la vastedad cósmica y la interconexión de todo lo vivo, comenzó a germinar en los claustros y en las mentes curiosas.

La misma autoridad que legitimaba estas nuevas ideas era también la simiente de futuras discordias, pues, al ser presentadas como emanaciones de un sabio antiguo, las complejas teologías, ahora articuladas con mayor precisión y profundidad, se infiltraron en la esfera pública del saber, no como meras especulaciones, sino como verdades reveladas. Mientras algunos abrazaban con fervor la apertura de estas nuevas perspectivas, otros sentían el peso de la tradición amenazada, la sutil erosión de doctrinas asentadas, y la atmósfera, antes cargada de asombro y descubrimiento, comenzó a tensarse con la promesa latente de debate y de argumentaciones arduas que intentarían validar o refutar las audaces interpretaciones de Nehunia.

El conocimiento, una vez comprendido, se volvió acción, y las complejas geometrías de las Sefirot y los ciclos de las almas dejaron de ser meros temas de debate teológico para convertirse en herramientas, llaves para influir en el curso de lo divino y lo terrenal. Se concibieron rituales teúrgicos, intrincados actos de permutar letras y de invocar nombres sagrados, todo ello con la ferviente intención de moldear la realidad, de ascender por los palacios celestiales o de alterar el tejido mismo del destino, un eco de la antigua mística de la Merkavah, ahora recontextualizada bajo el prisma de Nehunia; la solemnidad y el misterio rodearon estas prácticas, donde el saber se transformó en un poder palpable, un puente tangible hacia lo inefable.

No obstante, este legado, al ramificarse, se diluyó, pues la atribución a Nehunia, lejos de crear un monolito de sabiduría, abrió la puerta a una miríada de interpretaciones, a la apropiación esotérica que despojaría las doctrinas de su contexto original para adaptarlas a propósitos diversos, a veces contradictorios. El lector siente el eco de este conflicto, la gestación de innumerables linajes de pensamiento que, si bien invocan el nombre de Nehunia, divergían irremediablemente en sus caminos y significados, tejiendo un tapiz complejo donde la verdad original se desdibujaba en las capas sucesivas de reinterpretación y uso.
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​02 Composición del manuscrito 'Raza Rabba' en Oriente (estrato mágico)
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En el corazón de aquel scriptorium, donde la penumbra danzaba con el humo de las lámparas y el aroma a tinta de nogal se mezclaba con el polvo de los siglos, un murmullo creciente comenzó a ascender, no de las gargantas, sino de las propias páginas. Eruditos, con rostros marcados por la devoción y el esfuerzo, sus dedos manchados de carbón, sentían cómo las antiguas tradiciones orales y litúrgicas, hasta entonces fragmentadas como tesoros dispersos, empezaban a resonar con una voz unificada, y cada trazo de la pluma se convertía en un acto de fe, una peregrinación guiada por la sombra de Nehunia ben HaKana, cuya figura se cernía como un faro en la neblina del tiempo, anclando las visiones etéreas de la Merkavá y las solemnes descripciones del Heikhalot. Era como si el cielo mismo dictara, no con estruendo, sino con un susurro persistente, el orden de sus propios misterios, permitiendo que la comprensión floreciera en sus mentes, una flor delicada pero potente, alimentada por la secreta convicción de estar gestando algo de inmenso poder.

El recogimiento contemplativo dio paso a la frenética y meticulosa labor de la construcción. Los pergaminos, antes reliquias silenciosas, se convirtieron en los esquemas de una arquitectura celestial donde los dispersos materiales de Merkavah y Heikhalot, con sus aparentes contradicciones y lagunas, comenzaron a ajustarse con una lógica asombrosa. Los eruditos, con una agudeza que trascendía la mera erudición, comparaban variantes de cánticos extáticos, rastreaban la recurrencia de símbolos celestiales y visiones angélicas, tejiendo un hilo conductor invisible que emergía de la amalgama, percibiendo una geometría sagrada que se desplegaba ante sus ojos, un patrón que, hasta entonces oculto, ahora se revelaba con la fuerza de una verdad ineludible, y en la atribución a Nehunia ben HaKana, hallaron el cimiento de este nuevo edificio del saber.

La sistematización, en aquel instante, no fue un frío ejercicio intelectual, sino la propia manifestación de la sabiduría que buscaban, la alquimia del espíritu y la letra que transformaba el eco de las visiones en una sustancia tangible, en la "Raza Rabba", un cuerpo de conocimiento que, lejos de ser una mera compilación, fue el nacimiento consciente de un orden nuevo. Los eruditos, con la espalda encorvada sobre los rollos, sentían el peso y la ligereza de aquello que estaban dando a luz, un sistema cohesivo y pulsante que prometía desvelar los secretos de los reinos superiores.

Percibían el peso y la ligereza de lo que daban a luz, un sistema cohesivo y pulsante que prometía desvelar los secretos de los reinos superiores. Las antiguas doctrinas y procedimientos del Sefer Yetzirah y del Sefer Raziel se derramaban por sus mentes, no como conocimiento estéril, sino como corrientes vivas que resonaban en lo más profundo de su ser, tejiendo con hilos invisibles una nueva comprensión que se sentía tanto efervescente como formidable. Las fronteras entre sus individualidades parecían desdibujarse en un trance colectivo, una meditación activa donde cada permutación de nombres, cada estructura evocada, era un latido más de la obra que tomaba forma.

Sobre los pergaminos desplegados, sus manos se movían con febril urgencia, trazando fórmulas proto-teúrgicas que imitaban, pero a la vez transfiguraban, las arquitecturas del Nombre de 42 letras y del Nombre de 72 letras. Estas estructuras se retorcían y reconfiguraban al compás de una lógica nueva, una alquimia verbal que buscaba la esencia última de la creación. El aire se cargaba de susurros, de palabras de poder que empezaban a congregarse, a anclarse en la materia, transformando los rollos de meros depósitos de sabiduría ancestral en crisoles incandescentes donde la teoría se fundía con la audacia de lo inédito, forjando un lenguaje que prometía abrir puertas antes insospechadas.

En ese mismo instante, una premonición se agitaba en el borde de su conciencia, un eco tenue de lo que estaba por venir, una resonancia profética con el Shem HaMephorash que ya germinaba en sus manos. Esto les otorgaba la percepción incipiente de haber tocado algo eterno, una sabiduría cuyo peso se tornaba en responsabilidad, una puerta abierta a un conocimiento que, mucho más tarde, sería reconocido y reverenciado. La atmósfera, ahora, se teñía de una solemnidad sutil, de la conciencia de estar al borde de lo sagrado, de haber iniciado un legado que resonaría mucho más allá de la intensidad febril de su creación. Al mismo tiempo que las fórmulas alcanzaban una coherencia interna, autopotenciándose, los rollos que contenían esta arquitectura incipiente parecían sellarse con una luz propia, precursores mudos de lo que el futuro llamaría, con admiración, el Shem HaMephorash.

Las páginas del manuscrito, otrora vestigios de un saber olvidado, ahora vibraban con una energía propia, una luz tenue que se filtraba desde el interior de los rollos, precursores silenciosos de lo que las eras venideras nombrarían, con reverencia y asombro, el Shem HaMephorash. Al adentrarse en la intrincada arquitectura del texto, la conciencia del lector se veía envuelta no solo por la frialdad del pergamino antiguo, sino por una resonancia profunda, una sintonía que descorría velos insospechados sobre la naturaleza de la existencia y el acceso a realidades que desafiaban toda lógica mundana. Cada glifo, cada trazo de tinta descolorida, se desplegaba como una llave maestra, reconfigurando las cámaras internas del intelecto y el espíritu, permitiendo que el "Sod ha-Egoz" y la práctica de la "Pihat Lev" se fusionaran en una experiencia holística, donde el ritual se entrelazaba con el entendimiento de compuestos alquímicos y la delicada danza de la mente suspendida al borde del abismo.

Mientras la comprensión se expandía como un vasto firmamento interior, la solidez de este conocimiento codificado comenzaba a revelarse, mostrando sus aristas más filosas y sus senderos menos transitados. No se trataba de meras teorías o especulaciones etéreas; el manuscrito presentaba recetas tangibles y ejercicios concretos diseñados para agudizar la memoria hasta niveles sobrehumanos y para expandir la visión más allá de los espectros conocidos, todo ello orquestado con una precisión casi quirúrgica. Sin embargo, esta potencia emergente venía acompañada de una advertencia implícita, una sombra que se cernía sobre la excitación del descubrimiento: las indicaciones sobre los "agentes psicoactivos" y los "riesgos iniciáticos" no eran meros adornos, sino advertencias crudas sobre la naturaleza dual del poder desvelado. El acceso a estados alterados de conciencia, aunque prometedor para la ascensión espiritual, llevaba consigo la posibilidad intrínseca de la desintegración, de perderse en los laberintos de la propia psique sin la menor esperanza de retorno.

El conocimiento, al ser decodificado, no solo iluminaba sino que también exigía acción, y en esa exigencia residía el peligro latente que emanaba de cada línea escrita. El manuscrito, pues, era un portal peligroso, un mapa de un territorio desconocido cuyas fronteras estaban trazadas con el hilo de la transmutación y el precipicio. La mente se expandía, sí, abriendo "habitaciones" antes inimaginables dentro de sí misma, pero cada nueva estancia revelaba también la fragilidad de los cimientos sobre los que se construía la cordura. El equilibrio entre la alquimia interior y la posibilidad de la fragilidad psicológica se convertía en una tensión constante, un recordatorio de que el precio de ascender a las alturas del entendimiento podía ser la caída en las profundidades del olvido o de la locura.

Las palabras del Raza Rabba no resonaban en el aire como sermones, sino que se filtraban, humedeciendo el entendimiento de aquellos que se aventuraban a escucharlas. En esa filtración, un escalofrío casi imperceptible recorría las espaldas, una inquietud primigenia que preludiaba la sacudida. Las "representaciones dinámicas de potencias divinas", lejos de ser estatuas mudas en un panteón, se manifestaban como corrientes vivas, energías entrelazadas en un baile cósmico que desafiaba la linealidad del dogma. La atención se fijaba en la vibración, en la fuerza palpable que emanaba de cada descripción, una fuerza que erosionaba los cimientos de concepciones teístas inamovibles, obligando al intelecto a expandirse, a retorcerse para abarcar la enormidad de lo desconocido.

En ese crisol de revelación, la simplicidad binaria del bien y el mal se desmoronó, cediendo paso a la compleja danza del *Gilgul Neshamot*, la transmigración de las almas, un ciclo eterno de renacimiento y expiación que desdibujaba las fronteras entre la justicia divina y el destino individual. Al mismo tiempo, la sombra del *Sitra Ahra*, el Otro Lado, dejaba de ser una mera entidad externa para manifestarse como una fuerza inherente, una sombra que crecía en proporción a la propia luz, un recordatorio constante de la precariedad del equilibrio. Los eruditos, muchos de ellos, sentían cómo sus convicciones preexistentes se fracturaban, cada fragmento reflejando una nueva y vertiginosa comprensión de la divinidad y de la frágil condición humana, un nuevo vocabulario teosófico que reconfiguraba radicalmente la lente a través de la cual habían mirado el mundo hasta ese momento.

El eco de esas enseñanzas, sin embargo, no se desvaneció en la quietud de la contemplación; más bien, se convirtió en la semilla de un futuro incierto, en la promesa de un conocimiento que sería, inevitablemente, "reciclado y expandido", preludiando la gestación del *Sefer HaBahir*, cuya aparición marcaría un nuevo capítulo en la evolución del pensamiento esotérico. La comunidad de sabios, ya alterada por la intensidad de las palabras del Raza Rabba, se encontró a sí misma debatiendo y especulando, no solo sobre el significado literal de lo que habían escuchado, sino sobre su potencial latente, sobre las mil y una formas en que estas ideas podrían ser interpretadas y transformadas en las manos de otros. Quienes, sin la misma carga de la experiencia directa, podrían desviar o magnificar el mensaje original, creando así nuevas escuelas de pensamiento y, quizás, conflictos de fe. La tensión, que antes era un recordatorio del precio del entendimiento, ahora se multiplicaba, anunciando que las ideas, una vez liberadas, se volvían autónomas, destinadas a crecer y mutar, lejos del control de su creador, expandiendo el vasto y peligroso territorio de lo teosófico.

El ritual de sellado desplegado por los círculos iniciáticos trascendió la mera formalidad para convertirse en un acto imbuido de una solemnidad casi dolorosa, un eco de las manos que antaño trazaron las primeras palabras de "Raza Rabba". Este acto no buscaba ocultar, sino acotar, cerrar ciertas interpretaciones mientras simultáneamente se abrían otras, marcando así, de forma indeleble, el destino intrínseco del texto. Una vibración sutil, apenas perceptible pero innegable, emanaba de cada copia del "Raza Rabba", un aura de conocimiento arcaico y potencial transformador que se contenía con suma cautela. Los iniciados, al sentir el peso de su inmensa responsabilidad, percibían la energía que estaban encapsulando, una comprensión tácita de que confinar era, en aquel instante preciso, preservar y guiar. Pues el "estrato mágico" del "Raza Rabba" no era un simple cúmulo de ideas, sino una fuerza viva, ahora cuidadosamente contenida, aguardando el momento y el lugar propicios para su liberación, y los "Nombres" que poblaban sus páginas no eran meras palabras, sino llaves, códigos de poder latentes, esperando la mente correcta que desentrañara sus secretos.

Cuando la ceremonia concluyó y la última marca fue trazada, el "Raza Rabba", sellado pero no silenciado, inició su viaje por las rutas textuales hacia el oeste. Este periplo no era solo un desplazamiento físico a través de caminos polvorientos y caravanas silenciosas, sino una metáfora, una corriente subterránea de conocimiento que se filtraba por redes de transmisión oral y escrita, extendiéndose más allá de las fronteras del tiempo y la geografía. Los transmisores que recibían estas copias no eran meros mensajeros, sino catalizadores, agentes involuntarios de una semilla que germinaba en la penumbra de las mentes que entraban en contacto con ella. La atmósfera, antes concentrada y reverente, se volvió más abierta, impregnada del aire del mundo exterior, de las interacciones humanas y de las culturas diversas a través de las cuales el texto transitaba, tejiendo una influencia sutil, casi imperceptible al principio, pero destinada a expandirse.
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